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A S  L E C T O R  

No *esperes encontrar en estas yi$nas, lector 
amigo, la elegante prosa ni el: decir pulido de los 

- que a diario pulsan y pendran los intimos secretos 
de nuestro Ienguajt bello y RGido. Yo, camarada 
lector, p~ vst mhca en .m &tor y fíbrcme 
Dios de que 10 pueda pensar ahora que acabo de 
parir lá obra que times en tus ntams. Jamis habÍa 
=rito otra cosa que m, fuman cartas 2 familia= 
y amigos y no más alI5, de una, docena de articu- 
l o ~  periodisticos encaminados a combatir violtn- 
t a m n t t  la dedichada polirica de los golitrnantes 
que rigieron los trieites rtcstinos [le Iü M r i a  des- 
de cf 34 de abril del 31 al zS de julio del 3 6  Al- 
gunos de estos artículos iu, vieron la luz del día; 
rloiia Anastasia, ailnarla de su 16plz rojo, se mar- 
gii de ellos. 

Hecha esta importante acIaración, tc diré aha- 
que S& el d w o  dc rendir jiisto tributo y h e  

meriajt a.los camaradas que lncharon conmigo cn 
los primeros meses del GIorioso Alaliento, tne + 

han movida a ar ib i r  estas páginas y, si as; lo 



quieres, el d m  ardiente tambi¿n .de contribuir 
con mi d e s t u  esfticrzo, apomndo un granito de 
arma al grandioso monumento que, tn un futuro 
no lejano, formara lo historia de la Falange He- 
roica. 

Atblas, pues, wn espirita de transigQ1Qa y 
benévola mrazón, finita n m w a  de que puedas dis- 

el fastidio que la Ietura de las mismas te 
pueda peopcrrciónar. 
Y si csta invocacih no fuera suficitntc, piensa 
par primera vez escriba y gue, superior a tn 

sufrimiento, f u& eE mío al intenhr'dar forma a lo 
que la realidad di6 vida Itcuiids, alegrc y dixipli- 
nada 



Salté al camión. +&tia temor de que d Jefe 
de mi Fahtlge se arrepintiese de la detminacih 
que momentos antes había tomado. 

Xo rne.prmupaba a mi d calor, ni las mat- 
chas, ni bc guardias, ni las balas, ni las i r m -  
didades a que forzosamente nos e11 c a m a  bamos 
sometidos en aquellos primos,  magníficos e in- 
olvidables días dcI Glorioso Alznmieiito Pliacional 
cenf ra el marxismo, pro los rnoscpitos.. ., los mos- 
quitos eran para mi ima ri'busión continua y ans-  
tituian un scrio problieina en la humilde y padFita 
tienda de campaña que nuestro ingenio lmantó a 
la orilla de una exttnsa pradera. 

Habría preferido mil veces vermelas con 10s 
st-ñoritos cle la Esquerrrr que, &n rumores, iban 
a Ilcgar de nn momento a otro, que coii estos anti- 
páticos y nijitlos chup6pteros.a Iris que no habia 
d i o  de -batir. Y era una cantidad tan txtraor- 
diaatia la que aprecia, a partir de las cuatro O 

las cinco de la'taxde, que, llegada esta hora, indt- 
fcctiblernente habíamos de dispnernos a librar 
una batalla mks que rgulár. Claro que la 
parte la Ikvibamos siempre nosotros, 



Cnando las circunstancias así lo migm, el te- 
rebro trabaja y la inteligencia se agudiza notable- 
mente & dia crei encontrar la sofuciiin a estas 
molcstlas y conjurar 13 irnprtante ofensiva des- 
encadenada por este ejercito del aire, Toda la Zar- 
de la ddiqui a la búsqueda, por Ias casas Jc =m- * d s  próximas, a encontrar dpunoc ~netros de 
gasa, yucs supnia stria una butm protección m- 
tra las moiesc !simas picadir ras dc estos inosqrsitos. 

La encont rk, y deseaba que llegase la nodfe 
para hacer e1 importante experimento. Llegada ata 
procedí cuidadosámeilte a cubrir pies y brazos y, 
ái guisa dc exaf andra, la m b .  

Con verdadera sat isf accihn obsewé que los dos 
o tres primeros mosquitos que llegaron y cuya vi- 
sita fue dc"ojdanentc anuiíciada con d zumbido m- 
racterist ico q ~ c  produce SU melo, marchaban wn- 
v~ncidos dr qut sobre mi nada habíia que hacer. 
Me domi mantado etupcndo resultado de mi 
gran inmto;  yero ... no había pasado todavía una 
hora m Ios arnorosm brazos ¿e 3forfeo, ctzando la 
gasa se apoyó m el caballo de Ari8n y apro~echan- 
do &ta, para el enemigo feliz coyuntura, uno de 
ellos me obwptió m un horrible picotazo que me 
hizo despertar siibitamente.. Por ello no me decani- 
m4 y p r w d i  nuevamente a colocar Ja gasa en 
f o m  ta? que no fomse la nariz. Me dormí. La 

a rcspjraciim hizo que la antipática gasa volvi= a 
estabiecer contacto con la pieza saliente de la cara, 
y m estas eondicionts favorables al %-m2 mmi- 
go, volvi a despertar acongojado, p u s  esta vez 



fueron varios volátiles Ios que ttivicrm la o d i a  
de ~provecharse de mi infantil invento, propingn- 
dome unos tremmdos picotazas. Me 1er:anfé de mal 
humor y sali dc la tienda. Eran las tres de la m- 
ñana; Ué un cigarrilln y csper4 cl amanecer del 
nuevo dh,  pero pmsé que era mil .veces prcferiale 
perder la SngE en dicz minutos, a perdería en M- 
rios meses dando vida a lm cientos de miles dt  mas- 
quitos gUc cn t d o  momento zumbaban cn rededor 
de nuestras cakzas. 

Por eco .salte. sobre el camibn con tanta prcs- 
tezar el viejo cantarada y Jefe me había dado dos 
dias de permiso y en wi-=dad que me alegraba dejar 
aquel terrenri pntanoso, habitado soiarncrik p r  
anfibios ymlllonlts dc rnrxsqtifus, qué hacian Ea vida 
poco menos que imposible. 

Sentía verdadero mido de que liudiera haber 
Ccctintraordtn''; pero no, no la hubo, y el cami6n 
salió como una flccha hacia Zaragoza, a donde lle- 
g6 unos momentos despuCs. 

Y aquí rtnm mimitos de epera-nada más. Por- 
que ya recordarCic. camaradas, quc en lo's pt imms 
dias dd Glorioso Ahnien!~ .  y atln m 10s prime- 
ros meses, las coches estaban muy bien educadas 
y los chiifercs eran unos bulrens m~rchacfias, lo cual 
frié motivo sirficitnte para que d primer aift1m6- 
vil que por mi lado pa& se detuviese y d d u c -  
tor me invitase a honrzr el vehículo, no Con mi 
ptrma, si éi no qtieri;l.. ptto .sí con mi camisa azaT 
y mi mdsquet9n. 

Algunas horas desp~rés ekstaba en mi casa. 



-4qucF día fue fksta en cl pireblo. Ro os cxlra- 
Ee esto tarnpco, í.amaradas, quc p r  aqueilas it- 
chas eran muy los que Ziabbn dejado fami- 
lia. casri y hacienda yra empuñar d fusil y la 
bomba cn defensa de la Patria amenazada y mu- 
chos Ios que pmniinecinn frios o indiferentes cuan- 
do no llenos de miedo ante la Eesta de nuestros hez- 
manos: Rquctk  v Falangistñs. q& con los patriri- 
tas del Ejército honrado, afrontaron con d e i s i h  
los m e n t o s  dificiles y resmsables, y cuando 
un voluntario cualquiera flwzhx a sit pueblo ofrc- 
cienda el aspecto merrcro de los primeros dias dt 
ltrha, todos, amiqos v deudos. comidos y descona- 
cidos. agrade~fdo~ p encmigw, le rodeban pan 
hacctfe mil prepntas que, unas m eran infot- 
m d a s  3)or sin e e ñ t u  trohlt. y otras con 8eqx&0 
y quizá con maléi.ola inttncibn. E'1 merrtro con- 
testaha a todas craantas preminhs le hacían, y aque- 
llas rmtrs qiiedaban stispensas y aferradas dt  que 
por cl miido sucediesen "com tan enorme*'. 

El pwebSo estaba vetdadmmrnte p m p a d o ,  
tmemso.. . : hábia muchos. mchisimos wsirnistas 
Que stntian un gran pánico de que los rojos pu- 
dieran Jkpr de un mmnmfo a otro, y esto era mo- 
tiw más que suficiente para que hsta a los mis 
mos a lvos  se les posicmn 165 pelas de punta. Pem 
ni fwr &as se.decidian rt laqarse a los mtros  de 
r~lutarniento a tomar Fas armas, forma mejor dt 
demostrar cl patriotismo que. &n decían, aikr- 
gaban sus corazones, 



Cuantas vaea  he m d a d o l  que antes de la 
W r a  me decían muchos : "Tmgo unas ganas dt  
eham al campo..,". Pero cuando la Patria di8 
sit gran llamada, Únimnente dos sc 'khacharon" con 
todas Ias consccuti~cia~~. Y por cierto que uno de 
ellos cra un auténtico y directo descendiente de 
guerreros carlistas, 1 lamado Ignacio Aineto, Estc 
hombre, q i ~ :  desde cl primer dia qué la República 
st adusñ6 d t  Espaiía m decia que estaba dispws- 
to a .tornar las amas, lo mmplib, tan pronta como 
la Patria se alzo coiitra los t saidól-es que Ia opti- 
rnian. 

Xi más ni mctitx que se hace as;, camarada Ai- 
neo. En est pueblo, iin dia cuna dt un ilusire gt- 
nerai -lisia, llamado don Mame1 Marco, tenia 
que h a k  exactamente un ltaI cspañol qnc, c m  
tú hiciste, tomase las armas y se c&asc de verdad 
al campo con prcsieza y cnereia y Con indiscutibie 
entusiasmo y valor se dispusiera a dar la batalh 
a tos es b i r m  comuniaas inteinacionales, 
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